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EL REDACTOR GEXERAL. 

Cádiz jueves, 24 de diciembre de 1812. 

ORDEN nEL\ PLAZA.-^Gefe de dia : El teniente coronel Don Prancíscó Xivier Campa­
na , comandante del 1.°' batallón de Volúntanos. Parada: los cuerpos de la guarnición. 
Ronda y Teatro; Milicias. 

Proclama del emperador Álexundroí 

• Rusos.-^Ya, por fin , el enemigo de nuestra pa* 
tria , el enemigo de la independencia y libertad de 
la Rusia , comienza i sufrir la terrible venganza que 
su insolente agresión ba provocado. Desde el mo* 
mentó, que se adelantó á Vilna su numeroso exer* 
c i t o , célebre por su denuedo y disciplina , y engreí* 
do con la memoria de triunfos alcanzados en otras re­
giones, tuvo la osadía de amenazar a loi rusos con la 
esclavitud , duplicando su conlianza el plan que se. 
guia. Las sangrientas batallas sucesivamente dadas 
en su marcha, y que le proporcionaron la momen. 
tunea posesión de. Smoleusko , le infundieron toda 
la ilusión de la yictoria. Llegó á, Moskow , y cre­
yóse invencible é invulnerable. Complacíale la idea 
de conseguir el fruto de sus esfuerzos y fatigas : pro. 
metíase invernar con sus soldados encuarteles tran­
quilos; y desde estos condu ir, en la próxima pri-
marera, sus tropas fortalecidas á saquearé incendiar 
nuestras cíuilades , esclavizar nuestros compatriotas, 
destruir nuestras leyes y re igion , y substituir a todo 
sus arbitrarios caprichos. Frustráronse, empero, sus es­
peranzas 5 y se desvanecieron sus insolentes amenazas. 
Una población de 40 millones de almas , adictas a su 
principe y á su patria , fieles observantes de su re-
Iliñon V leyes ', en la cual el menos valiente indi. 
viduo es superior á los confederados , que nuestro 
enemigo arrastra en pos de sí como victimas; es im. 
posible sea dominada por. esas discordantes tropas 
que le siguen , aunque viniesen en triplicado número. 

Apenas alcanzó á Moskow , y probó á disfrutar 
de algún reposo entre sus ruinas humeantes, so vio 
circurtdado de bayonetas rusas. Kiitónces, aunque 
íarde, advirtió que la posesión de Moskow no era 
la del imperio / que su temeridad le había condu­
cido al lazo ; y que no le quedaba mas alternativa 
que la retirada, ó la destrucción. Determinóse por la 
primera; y ved cuales son los resultados. 

( Siguen tos oficios que dan cuenta de la derrota de 
Miirai , de la derrota del mariscal Guuv/un Si.tnl-
Cir, de la reconquista de Moskow <S|i;. que hemos 
insertado ya. ) 

Rusos:—El Omnipotente ha atend'idó nuestras \\x<. 
plicas, y se ha mostrado propicio a. nuestros ruegos, 
coronando nuestros esfuerzos. Poi" todas partas seha-
11a el enemiguen movimiento, cuyo desorden es su. 
ficiente indicio desús temores: quisiera él evitar su 
ruina- pero la justicia y la política exigen un cas. 
tigo terrible. Si la historia ha de í̂puserTar la •me» 

nioria de su temeridad , ha de ser eternizarido la ca--
tüstrofe que se siguió. Cien mil hombres sacrificados 
por su presunción atestiguan vuestro valor y vues­
tros sacrificios por la patria; y deben obligarle á; 
abandonar un proyecto impracticable. Falta sin em­
bargo mucho que hacer todavía ; y en vuestra ma­
no está. Sea memorable la línea que describa al re­
tirarse de nuestro territorio, por las huellas que de-
xen estampadas vuestra indignación y vuestra ven. 
ganza: destruid cuanto pueda serle ütil: los gene­
rales tienen orden de resarcir vuestros perjuicios. Ha­
ced impracticables los camines ; romped los puentes; 
en fin , adoptad y executad cu¿intos designios pue­
dan sugerir el valor , la sabiduría y el patriotismo; 
y mostraos dignos del agradecimiento de vuestra pa. 
tria y soberano. 

Si los restos del exérclto enemigo consiguen lle­
gar á las fronteras de nuestro imperio , e intenta­
sen invernar en ellas, es preciso que sufian allí el r!. 
gor to<ió del clima y estücion , v la iníUniable va. 
lenfia de nuestras tropas. Hcst'giulo, c tnsmiiVy ar.i-
quilado, pagará entonces este soberbio enemigo su 
temeridad. • (^Correo de Inglaterra.) 

I M I ' H E S O S . 

Diario mercantil del %3.^—El defensor de las 
rifas rebate al Amigo de las rifas ( en el Dia­
rio mercantil), yá M. M. de ü. ( cii el nú­
mero.553 del ¡Redactor), sentando que caigar so­
bre ellas ci 25 p | . destruiria estos j uegos , 
sin producir nada á favor del Estado ; y que 
este ^s un recurso de personas necesitadas, que 
en las actuales circunstancias de apuro no debe 
embarazar el Gobierno. 

Conciso del 23 .—En unas reflexiones dice ha­
ber ya declarado su opinión de no ser político mu-
dar con .frecuencia de podtr executivo , y que 
ahora sostiene que todo inconveniente es menor 
que mantener de regentes a los que no sean á 
propósito. Con varias razones muestra lo.difi-
cil que es acertar á poner una buena Regen­
c ia , y que no debe parecer extraña la frecuen­
te mudanza de individuos , á la cual niiiírunos 
perjuicios acompañan : pnes los gabineles ex-
trai»geros concluyen sus tratados con el poder 
executivo llamado Regencia, y no con cinco per­
sonas particulares. Pura el acierto en la elección , 
en esiso deJiacetíWotta nueva, como clarameme 
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han indicado los escritores, ya á las claras, ya cort ' 
alegorías bSstahte perceptibles, propone que sé' 
publií^uen li^tS^ de candidatos.—'Sigóén las hos­
tilidades de matÉívédises contra el Redááor, ^ien- '̂  
do la causa 'él ahdáir siempre atrasado en fe­
chas el Señor Conciso. 

Abeja f.spañola núm. 103-^Apuntes—Colicluyé 
el artíctilo del núm. 96—Imprentas. El foco de 
las luces , y el resorte de que se valían los bue­
nos gobiernos párá desterrar las preóéupaciones, 
é ilustrar á los pueblos en sus derechos: eran 
también el potro de los tíranos , de los necios, 
y de toda «speciede canalla^—iíeyes. Padres de 
los pueblos , que se litnita'ban a executár ptintna]-
niente las léye'S qué éátos dictaban para la (ifi-
Wicá felicidad—T/Varéos. Monstruos abonii'nflbies 
que hollando las leyes oisponian á isu antojo de 
la vida, hoíira , seguridad y fortuna de los ciu­
dadanos: detestaban á los hombres de talento 
dedicados á instruir al pueblo en sus deberes 
y prérogativas ; ptotegian- la ignorancia >,^oinen-
tfiban la superstición y y sostenían los estableci-
TOÍentos mas ahücoñstituciofítiíes j atroces, por con­
siderarlos como el mejor apoyo de la tiranía— 
Alquilones tüerürios. Mamarrachos empléÉidoS efl 
adular á- los que de presente ó de futuro pii-: 
diesen proporcionarles una bueñacolocacioii-, aun­
que fuese en pérjució .de la poijre nafcion.-^ 
Execuíctfids. Miseria, bumartar! En las Mvjhtañas 
eran muí estimadas, y áégün ei? jS'ófnitié Lú^a'É: 
(comedia divertida de figurón) se teniáii pbr el' 
mas estujbendo preservativo'coiiti'a bítíxifs'y otras 
ávúÁmTíS^-^Mtigeres. Hermosa porción del ¡in^gé 
humano ; pero á las que no respetaron ciertos re-
glamenleros tjue querían '( almas de canliVró' ¡ ) 
que sufriesen persecución de la justicia laS po-
brecilas que sé descuidaron con los liyespec^es 
por esos mundos de Dios—Purificctcion. El Perú 
de la gente curial—Concluye la Abija cOn par-
fe de un artículo, eñ qué se cj's< "̂i~"i sobre los 
niales que produce á un Estado la itfconsectíen-
cia de principios , de conducta , ó dé medidas 
en los que le dirigen. 

El Próvítfador general de la nación.y del rét 
núrii. 84 -^El articulo magno del Semulo con­
cluye ho i , firmado el Minador ; y á fé de Üe-
dactor honrado que noftibre mas propio jamas 
pudo ocurriráe al Señor Freirey qué síes pig­
meo en lo corporal, en lo'espiritual es áñ Bria-
reo. Mina efectrvanrente , y trata de Volar la 
concordia entre los cristianos españoles , siipo-
iiiendo francmas ones '( que es la sabida tema dé 
este novel caballero de la Iristejigüra ) á doce­
nas , hereges y judaizantes dé levi j de -cehemen-
ti y relapsos á raí lia res , y óí¿óS f ¡ virg^en del 
Tremedal!) como moscas y para cuya extirpa-* 
cíon invoca en su ayuda al dichoso -, al áwiá' 
ble y siempre amable j ( palabras literales de es­
te ingeniero taumaturgo ) tribunal del santo-ofi­
cio >,*>] Y iú qué tal dixrste! apenas el ve­
nerando nombre le vino á las Mientes , toma fue^ 
go j como estopa y trementina ^ su acatofads 
fantasía, y ¡qué elocuencia! ¡qué loores! ¡qué 
raptos con la santal Sus palabras son astíuaj ri i 
va llama sU frase, la locución és puro fuego ̂  
y un Volcan , un etna j un mongíbelo todo él oraJ 
lorio discurso, qUe comunica su áídor también 
al papel; y asi es que se pféndé^füegO'á las 

noticias ; en las cuales mnestra sn zahareño as­
pecto el negro santo-oficio, incluyéndose ba­
so, capitulo.dé "Cádiz la especie de que ?os &"-
btrales tralari 'de sacar presidente de. las Coi'les un 
sacerdote, ptífa que con los dos secretarios sacer­
dotes sean ^res sacerdotes ('¡ lance fatalí) Vos 
'qite jirmeh la sentencia de . . - . - .Tal decirlo-je/ 
corazón á ¡pedazos se quiere salir delpec)io ) . . 
de.muerte del santo-oficio. . , . Lugeteveneres, cu-
pidinesque.—Tití ta'iito incendio se 'escapa la se-
sion de Corles, á la ligera , y con algunos tiz-
-nones; pero sin dud» t|tíeda abrasada la -"cápi-
tania del puerto, pues no parece.. 
.^picfriü de la tarde del 22.~-LA parterpífi-
tóícrt contiene .«1 6. o elemerttó de la guerra,, gué 
'es -goiñáho ítibió; activo y vigoroso; y con pru­
dente disimulo píiné al fin 'el Señor marques 
las letras D. C. por ver si pasa por suyo; pe-

-ro-jamftfl tés—nosotros- de la-justicia distributiva 
que h cada cual aplica lo que le pertenece, adver-
tiráos que es Copiado del Diario de la Coruña 
k los lectores de torpe olfato , que no hayan, pai-
do en la cuenta al distinguir una cordura .qu& 
.j|ftias se vislumbra en las composiciones d¿ Su. 
¡señoría.—LHS cuentas dé pan y queso, y de aza­
frán y pimienta aconipañan por último á la sa?»-
sa de Cortes. . • . 

NoTí CÍAS. 

JL ishqa 11 de diciembre "— En Guehcá 
hai.de 13 á 149 ¡franceses. Aragón est* ca­
si libre de ellos. (Telégrafo portugués.)• 

Ji^ín =é Nuestro principe regente ha of--
íleiiMpque has guineas itigiesás de prosean 
ijióneda corriente en este teino > por valoe 
de 3733 reis cada "una. ' 

; , „ - (Gacde LisbóUQ^ 
Idém 12 de diciembre.—-]Sio düdániósi' 

(jiie seáñ las intenciones de Soult pasar la 
Sierra-Morena- pero sí creemos que no sé 
h permitirán los éxércilos 2.°, 3." y 4 ° hí 
él de reserva, y que múchó menos le coá^ 
sentirán extenderse a sü voluntad por las 
cuatro provincias de Ándálueiav ( Telégrafo. 
portugués.) i : : : . . . . 

Ídem •== Según cartas dé Puentes d^ 
Oñoro del 6 no ocurría novedad en el 
éxército aliado. (Mercurio Lusitano.J t 

Gibraltar 12 de diciembre. ^-^t)é bidén 
de S. É. el teniénté-góbernátlor se ha áriün-
ciadú al publico haberse quitado la cüaren-^ 
lena en los buques ptocédentes de las GOST 
tas dé España , excepto los que hubiesen 
salido dé los puertos comprehéndidos entre 
Almería y Cartagena incliisíve. {Gibraltar 
Chrónicle.) . 

- _ Carolina 14 de diciembre.—Pñrte de ía divi­
sión del Señor Cruz se halla en éste cuartel 
general, teniendo üri batallón cori g piezas de 
artilleria en, Sta, Éléna; otro én ía Venta de 
Cárdenas ; / la éólümna dé Cazadores con elr-e^ 
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(Gratis) 

ARTICULO COMUNICADO 

REDACTOM GENERAL. 

Sr. Redactor : Si al leer un militar honrado sus 
acciones de guerra , escritas por otra pluma, se lle­
na de rubor , {cual será su confusión al tener que 
escribirlas por su mano para que se publiquen? Creo 
sea este un apuro incomparablemente mayor que el 
de hallarse rodeado de bayonetas, dirigidas á atra­
vesarlo de parte á parte. Tal me juzgo en ostc mo­
mento phh gado, ó á hacerlo, ó á pasar por un mi­
litar , indigno del empleo que tengo. 

Dice el autor del articulo al Redactor 15 del 
presente baxo las iniciales F. J. D. O. C. nota cuar­
ta : que no puedo racionalmente, ó con justicia aspi­
rar ni aun á lo que soy: ¡ es cuanto agravio se puede 
discurrir! ¿ en que fundará el atrevifJo tan absolu­
ta aserción? ¿ha sido mi compañero de armas, 
para poder juzgar del mérito de mis acciones de 
guerra... ? Si rio hablase con el respetable públi­
co , y no estuviese enlazada su nota con el informe 
que supone del Sr. Inspector, respetable también-
para mi, le contestarla lo que merece su audacia. 

Sin embargo le preguntaré (si acaso habla con 
respecto al tiempo de mis servicios ) ¿ por que el 
Sr. Balleneros ascendió tan rápidamente á. Tenien­
te general ? ¿por que á Mariscal de campo el Sr. Es-
poz y Mina? ¿por que el Empecinado á Brigadier.!' 
¿•por que á lo mismo D. Julián Sánchez y otros? ¿ha­
brá sido atendiendo á su antigüedad, ó á sus méritos 
en las acciones de guerra...? Charlatán, mientras 
que acaso vd. se habrá paseado en Cádiz, hemos 
estado nosotros aventurando una y mil veces nuestra 
vida en los campos de batalla contra los franceses. Oz¿-a, 
oiga, por qué ascendí á teniente coronel, para que si 
es militar, busque sus ascensos por el mismo camino,; 
y si no lo fuese para que se sepa como se ganan. 

Acción del puente de Nansa. 
El 9 de mayo de 1809 se vio el Sr. Ballesteros ata­

cado en S. Vicente de la Barquera por el exército de 
Bonnet: otra columna de SOOO enemigos iba á cor-
tario para batirlo entre dos fuegos. Yo , previendo el 
pclio-ro, y como práctico en aquellos terrenos, corrí 
con 36 hombres á cortar el puente de Nansa, y lla­
mar la atención á la columna de los 300Ó, mientras 
el Sr. Ballesteros hallaba advitrio de salvar su divi­
sión. Los enemigos no me dieron tiempo para aca­
bar de cortarlo : el terreno les proporcionaba prote­
ger el paso, haciendo fuego por batallones. Una llu­
via de balas me hizo retirar; pero advirtiendo un 
pequeño parapeto al fin del puente, firmes Cán-
tahros, grité á mis 36 hombres, (algunos ya heridos), 
y á mi voz \'uelven todos el frente á la columna, ha­
ciéndole una descarga que barrió con los que atra-

• -Tesaban la parte del puente útil: sucedió lo mismo 
á la segunda, tercera y cuarta. Los gefes, viendo á 
sus soldados atemorizados , alternaban poniéndose á 
su cabeza para alentarlos ; y yo fiado en mi buena 
puntería les asestaba los tiros, disparando un fusil 
mientras el soldado mas inmediato cargaba el otro, 

-y los demás hacian su deber. Cuatro horas duró este 
encarnizado combata, costándole al ^enemigo cua-

triplicados soldados de ios que yo tenia, hasta que 
acabadas las municiones eniprendi mi retirada con 
algunos heridos y uno muerto, é inutilizado mi som­
brero por \oi balazos, x̂ l̂ ¡legar los franceses al pa-
rqge donde se hallaba niieslra división , acababa de 
pasar la última barcada al otro lado del rio Eva, te­
niendo yo el placer dehaber libertado á 8000 hom­
bres con el sacrificio de uno so'o, por una ocurren­
cia unida á la resolución de jierecer.en el Put;nte 
de Nansa en obsequio de la Patria. 

Los vecinos de aquella comarca, testigos de vis­
ta desde una altura, dieron parte con justificación 
al Sr; Marques de la Romana , y esté General me 
ascendió de capitán á teniente coronel. Supe que 
dixo al firmar el despacho que era corto premio, con 
respecto al servicio importante qué habia hecho.... 
No lo fué desde luego según el autor del articulo á. 
que contesto; porque solo él es capaz de calificar 
mis sen'icios. ' • 
- Pero ¿-para que entrar en materia con semejantes 

truanes ? Este se habrá estado riendo de mi , por 
haberme obligado á publicar mis propios hechos, y 
al-fm dirá á ellos lo que la pulga de la fábula : ya, 
si, pues...No debo complacerle.... Ya que manifiesta 
tanta introducción y vara alta con los gefes,, ellos 
le darán los motivos que hubo para ascenderme á 
coronel; y si no que pase á Santander y pregunte 
por la memorable jornada del 10 y Ude junio dé 809, 
y las demás anteriores, para que sepa iospehgros á 
que me expuse. 

Sepa también que no soy desertor, como vilmente 
supone. Para dirigirme á esta plaza (donde arribé 
el 3 de julio) se me autorizó en debida forma por 
los generales Castaños, Mendizabal, y el de mi divi­
sión. Me presenté al Sr. Inspector Valoarcel con los 
documentos necesarios , instruyéndole del objeto de 
mi venida, y suplicándole el pronto despacho para 
regresarme. En Secretaria hallará mis repetidas ins­
tancias sobre esto mismo. S^pa mas el charlatán, que 
desde 14 de octubre de 1808 hasta el mCs de junio 
del presente que sali para esta, no me he separado 
ni un dia de mi regimiento, y que me he negado 
constantemente á recibir comisiones de la división 
por mantenerme á la frente de mis soldados. 

En cuanto á su nota sobre que no debe estar á mis 
órdenes D Ignacio Irigoyen , es otro de los ultrages 
con que pretende denigrarme , y meter cizaña. Co­
nozco acaso mejor que el entrometido el mérito acre­
ditado de aquel militar. Emprendimos la carrera en 
un mismo año (con algunos dias de diferencia en mi 
abono). Servimos' en una misma compañía, y ten­
go la mayor satisfacción en que sea hoy mi com­
pañero de armas. El sabe muy bien que no he gana­
do mis ascensos sino á fuerza de sacrificios y peli­
gros ; ademas de que no es el mando lo que yo dis­
puto : désele á cualquiera. Con tal de que no se me 
deshaga el regimiento que con tantos desvelos he 
formado, -y tantas acciones distingxiidas he conse­
guido á su frente ; sea otro su gefe , como no sea yo 
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inconsecuente con mis Cántabros. Este es , Si'-. In-? 
cón-nito i el motivo de mi disgusto > y habrá sido él 
r;/,7í ra?í desagradable de la Montaña j que no caré­
ela de fundamentos) seguñ vd^ ha instruido en su 
articulo, sobre el que puede darse por contdfetado 
en la parte que le toca> 

Suponiendo que sea cierto el informe del Sr. Ins--» 
pector (que casi lo dudo)> contiene una coi sulta gue 
admite todas las instrucciones permitidas por 'los 
gefes inmediatos de los cuerpos , para que la Supe­
rioridad Tesuelva con el debido acierto. Esto es lo 
que voy á hacer en cumphrniento de mis deberes, 
y en el lenguage de la ingenuidad, propia de un 
verdadero patriota. Partamos del principio de que 
la cuestión rueda sobre una hechura mia , cual gs 
el regimiento de Húsares de Cantabria: que nada 
ha costado, á la hacienda pública en los cinco años 
qíie lleva de campaña: que he sacrificado por él to­
dos mis haberes y la suerte de mi padre, cuatro 
hermanas solteras, y la de otras familias de ofi­
ciales y soldados del mismo regimiento: que sus 
acciones dé guerra (yo á su frente) lo han diatin-
guido y recomendado, nombrándole teniente coro^ 
nel y sargento mayor como á los demás regimien­
tos, y que al mandar su General en gefe las pro­
puestas de oficiales en este concepto, entra ahora el Sr. 
Inspector informando que bebe dividirse eñ' trozos 
independientes unos de otros, con las denomina­
ciones de primero de Cantabria, segundo de Vizca-^ 
ya , y tercero de Riója , eci. 

Los fundamentos eil que se apoya son: que la ca* 
lidad del servicio que hemos kccko distantes sieniprá 
de los exércitos, no ha permitido la necesaria ins-
.'ruccion , ni se ha cimentado la disciplina y el sis­
tema de gobierno que se observa en los demasi. 

Es mucho decir esto para quien no ha observado 
de cerca nuestras acciones. Ignoi'o absolutatnente en . 
que se pueda fundar el Sr. Inspector, pueá hasta 
hoy indirecta ni directamente ha tenido el regi-
mien'o un reclamo de sus Gefes de ésa especie. El 
«e levantó á la frente de la división Cántabra: ha 
operado siempre con ella: Cuando Ib ha hecho por sí 
solo, se ha batido mano á mano con igual número de 
caballería francesa, y la ha hecho abandonar el cam­
po de batalla, (que este es el mejor resultado de la 
instrucción....) él lia manifestado un sistema de go­
bierno C[ue hasta hoy no ha merecido el mas mínimo 
redamo de los pueblos, ni de los Gefes. de di­
visión , como pueden informar los Generales Mahy, 
Losada, y Porlier, á cuyas órdenes hemos estado; 
por lo que si el Sr. Inspector ha sido acaso engañado 
por algún informe siriiestroj deberá, procediendo en 
justicia despreciarlo, y atender al que denlosexpre-
sados Gefes. 

~ Szie la localidad del terreno no permite grandes 
masas. 

Aun cuando fuese grande como no la es la de un 
regimiento, el terreno ha permitido á este y á 300 
caballos de Bonnet en Asturias: ¡ y como es que 
jamas operó el enemigo sin este cutrpo de cabaUe-
r i a ? . ¿ y q u é hubiera sido de la división Cántabra, 

.tropas gallegas y asturianas, si no estuviesen prote­
gidas por mi regimiento ? ¡ y como podría sacar los 
comboyes de Castilla para su subsistencia, con uno 
6 dos escuadrones , quando con el todo me he visto 
en muchos apuros para defenderme de la crecida 
caballería que tenia el enemigo, con el objeto de 
ifnpedirlo} Ademas que el regimiento ha operado 
junto, separado, y conforme las circunstancias y 
órdenes de los Gefes lo han dispuesto: ¿ no podrá 
operar del mismo modo en lo succesivo, sin la cir­
cunstancia de dividirlo f tíéxolo á la consideración 
del Sr. Inspector, 

Cádiz: Imprenta 

• 4ive el general Mendizahal consultó el empleo de 
teniente coronel, sin conocimiento tal vez de las ór­
denes de la Regencia 23 de abril de 810, y 6 de abril 
¿ e S l l , 

Supónganlos que nólEfe"tuvo presentes; pero aun 
cuando las tuviera, ni una ni otra contienen la apro­
bación ó desaprobación de que sea regimiento. El 
Sr. Mendizahal lo ha considerado como tal en el 
hecho mismo de haber destinado la Regencia para 
los empleos de teniente coronel y sargenta ..jnayor 
efectivos á D. Ignacio Irigoyén, y í) . francisco 
María Fernandez; y todo el exército y provincia 
lo ha considerado asi, ni hay mas en contra hasta 
ahora que la opinión del Sr. Inspector. 

Si.esta se funda) como debo suponer, en la uti­
lidad común, es imposible consiga su intento, aten­
didas las reflexiones siguientes i hijas de nii ejipe-
riehciaj y únicas que, desatan la cüestionlie si será 
mejor conservarlo en regimiento, ó dividirlo. 

De dividirse, la provincia no continuará como 
hasta aquí cubriendo las baxas > y haciendo otros-
sacrificios voluntarios , que por honor los habiá casi 
reducido á obligación. Los soldados, enlazaidies por 
parentesco > amistad y otras relaciones de paisana-
ge me parece imposible que divididos se conserven 
en el propósito con que los reuní. El espíritu de 
Cuerpo con qué hoy pelean, que tanto influye en las 
victorias, puede desmayar divididos. La hacienda 
publica que nada ha gastado hasta ahora para man­
tenerlo -, vestirlo, ect. entrará á hacer unos gastos 
que sufría el patriotismo Montañés en obsequio de 
su regimientOk 

En vista de estas; reflexiones , y otras que. se de­
ducen» el Sf.,'Inspector fallará el resultado, mientra» 
yo manifiesto al público que ni para levantar el 
regimiento ; ni para sostenerlo ahora, me ha con­
ducido el ínteres de los ascensos, como se Com­
prueba con el hecho siguiente. 

En 1810 que se hallaba abrumado el Gobierno 
supremo pOr los reclamos sobre ascensos j me pre­
senté al Sr. Porlier, proponiéndole que para dar 
una prueba á la Nación del desinterés con que la 
servíamos > renunciásemos todos los de la división 
nuestros grados, (el mío era de coronel) quedando 
en la clase de ciudadanos Patriotas. Aprobóse mi 
pensamiento, asi por este General > como por otros 
oficiales , y se hubiera realizado si el todo de ellos 
hubiese convenido en ello. 
, Deduzcan de ésto los lectores, cUal puede ser 
mi ambición , y cuan grande el sentimiento que me 
habrá causado todo el contenido del artículo que 
trata de esta materia. 

Responda su autor si es militar > repito, si ha 
hecho otro tanto como yo en la presente guerra, 
de levantar un regimiento, pelear á su frente , y 
Inirar con tanto despego los ascensos. 

Ruego á •/>!. Sr. Redactor . inserte en su útil pe­
riódico esta primera y última contestación á un 
pleito qne me han puesto en Cádiz por haberme 
sacrificado en defensa de la Patria. 
• Queda de vd. su atento Q. B. S. M. 

16 de noviembre de 1812. = Juan José de la Riva. 

P. D. Después de escrito éste, ha llegado el Ex­
celentísimo Sr. D. Francisco Xavier Castaños , Ca­
pitán general del exército. Sé que ha tenido mo­
tivos para conocer á fondo el estado en que se ha­
lla el regimiento, así en su instrucción , disciplina 
y organización ^ como en todo lo demás, ect. rae. 
remito á su iníbrme. = La Riva. 

FatriUica: 1812. 
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'gimlento de. Cantabria en el. .Vi^o. La I.* divi­
s ión 'es tá en L i ñ á í e s , y i¡i 2 . " en Montizoti : 
la fcábálleria Volvió ayer á adelantarse áS tá . Cruz, 
y 'íiVilnzaní m a s , a "rti;;didá que se retiren los 3 § 
caballos enemigos íjiíe nos" cargaron. ( Jd. ahí. ) 
Parece qtie ;cl q!)|je:í()|., de los eneni,igps • en este 
ihovimientó ba.sjfíi) ^jírótégerel p,a^,o.de imá di­
visión' ^ b r e V.ilerj'gia, ,ácií^.düi)|J(ilQfiera(js enten­
dido ya;n, njiiircjiíáncl^ '̂ 1 ^V? .JÍ-S^^"" e | ;érctto(2. * 
ahora y. Se no$ yá,iV,4Tpáfwr Jíeone y ,]\áorillo^ 
.y si nos jeplegíimps ;de áqd,í, será á Jiien , en 
donde nos croje ql .düqfle de Jüiudad-Rodrigó. 
Sufriíaos b:is,tun(,e escasez;, y s0 nóa desertan no 
uocos soldados. ,('Cavt. part. )• 
J;; Jdeth iQ-á'lasoncedetumcfí$.-^hQséne.tíiigm 
Jseliají 'replegado á Almagro-': hfeceñ mucha ga­
lleta::,, jr "oahsi'riiyen un pnetite p b ^ á t i r ; siendo 
Varias las conjüttffa's' sobt-e el objetcr. Be dice 

'que José en Madi id . ( Carf. partí) 
ir .aaiía ÍÍ,¡ I:O ' • i •- "• • 

.ífíáa od)o lún • -

..,-:• ,:,. P A R T E S Tpi -EeRÁEicoa . 

•" Día'é3:-2-T>.esde las doce de ayer á las de hoi. 

Continúan tos mismos trabajos.-^En-el campo de 

Guia del Puerto dé Santa-María fíáh estado haciehr 

do e&^rdcii) unos 5 é infantes , ¿/ 2 'escuadrones 

de cabáttéría iñoiilaÍós.—nák pds'ado del Puerto 

'á Xerez 200 infantes í^-1^'carros cúbíérlos, y 

'áel Puerto' á' Puértó-reai ¿Ó YeclútaS y 4 sol-

'd^dps df! capallériá. 
CAPI^AMA DEL PUÉIÍTpl 

; Dia Sj. ÚesSe las 13 ^e ayer i \:¡s detiol han entradq Ips l̂ yq^e 

íi^úiehté»':'cfe IPáro. 1 m. pdrt. • con huevíisy gmiinaS: 6,0 Ay^mija-

1^ y Hdélvá 3 iju. y 1 f. caps.', co,n lana , r̂ epó̂ .a y 'cii9|a^^ .̂̂ : d^ 

Séviná poL. es'p. \a Bella , con tabacq: de id,eqri "̂  bcos. q̂aV 

iiac.Vcoñ tribaco , carbón de iiivdrft , t n ^ o , a^nncclieñte'. efec^ 

los de rí)qeatl*auza , y de la ĉ SjEt/4$'̂ ^^ •̂'̂ '̂ » ̂ ^^^Í^f^ X cajji^j^ 

Veal de Miidrid. 

Dia 23—Pártfe de Sanidad;: el d!á ¿2' fiíérotí eni 
terrados 9 cadáveres. . • 

Se mandó que se hiciese mención eii éV diftfte áé 
Cortes de úñá expoSiciort áel juéz dé primera ins­
tancia de Baza Don Diego En'riíjuez-, el cuál feli­
citaba ál" CiSngréso- por habét saiicionátfó lá̂  Consti­
tución;; , • . . ; , . . ., . 
\ Se aprobó el dictarhen de la comisión de Ha'cieii-
q a ; lá cual j eii Vista dei expediente promovido por 
eí . tesorero , general óii ce5á<;ion Don j-osé Pereí 
Quintero, áfin de que'sé le hábilitáséí para entráf 
en el éxe'rcicio de su empleó •, sin embargó dé ser 
iinpbsiblé que el tribiiiiai de Tesoréria-mayor le ex^ 
pidiese el correspondiente finiquito j opinaba, qu© se 
deVólTÍésé él expedienté á lá Regencia ", manifestán^ 
dolé hó haber reparo éñ acceder a la solicitud del 
eXp.réSado Quintero-. 

> Conforme á lo resuelto 'éii lá sesión de ayer, sé 
preáéiifó él Secretario de Gracia y Justicia; él Cual̂  
dejpúéi dé Wánifestár qué la Regencia hábta'des'cü-
biertó un plan dé conspiración, dirigido á trastor­
nar , él g<)biíino y. ^ destruir la reprósentaciori hái 
cíonál ', por medio de una conmoción .popular pre­
parada y dispuesta dé antemano (n difefi^ntes püei 
Wos , 'excitaba.la autoridad del Cotigi'ésti^"piílrá. tjué 
ea usó ¿i lai facultades dúiJBóncedé eLártícuiió SOS. 

.ihiriA bli nijfs'isml 

• , , - . ^ . ^ - - ^ ^ ^ , 

de la. .Gonstitqcion ] para 1» Seguridad del Estado 
en circunstancias extraordinarias, suspendiese los éfec. 
tos de varios artículos del capítulo '3.» de lá mis 
ma ,. á- saber': Ik ^arte de! 28f en que se préscril 
•be- qué nhigun^español pueda ser preso sin óüe 
lirecfeda inftririacion sumaria del Ti"cho , por el que 
•mereicav sbgiíii'la leí-, ser castigado con pena W r . 
po ra l : el áltiino exCremo del 290, en que se prévi4-
•ne q u é ^ i f t ó pudiese Vérilícarse que el arrestado 
-antes dé-Ser ¡puesto eri prisión fiíese presentido al 
•juez para- qu^ le refclbá declaración , se le cóndúz^ 
á lá fárcel é̂fi -Oálidád da detenido , y el juez Fe r¿-

•ciba' la declárícíott* déirtró dé 21 horas: él 293 e'n 
•tjúese nffaádfe*¿i-Été -si; Sé résólVlese que al arrestado 
'íé le' pón'git éh'Ja carcer, ó que permanezca'én ella 
••én calidad dé''présíí', 'sé provea auto tnbtiVado,. y 
^déélíS entregue copiíi alak-áide, para que la Inserte 
B̂rt' el' libró tlfepVésok', sin cuyo reqúi,sito no admi-
t i r i él alcaide i tiingun preso 'en calidad de tai, 
•baxd la' nias éslrtichá .respoiisabili'lad : el 30Ó que di-
•ce que dent/ó de t J horas sé man instara a f th¿. 
-tado como 'reo- .la causa de sú prisión, y e l ' npm. 
^re de su acosador si-ló hubiese: el 301 en cjúe^e 
•previene qué ál tomar la coníesión ál tratado como 
W6 sé' le leail 'íntegramente todos los documentos y 
las déclürá'cioñes de los teStigoS , Con los nombres de 
'éStosyy ír¡ por ellns Bo los conociere ,̂  se le dáráji 
•düáflttfs noticias pitia para venir en conocimiento de 
quiénes son : el S06 (jQe prescribe que üó pueda ser 
allanada la CrfSade ñlngiin español, sino en los"c». 
•sos que'determina la lei para eK buen orden y se^ 
guridad'del Estado; y para éste caso , y con el oH-
•fétó de que la ft.-gancia pudiese cometer el •cono.-
timiéntó de ésta cau^i i magistrados dé s i coufian-

.isa'^ él decreto' de Í 3 dé ócfuljre ultimo, en qué 
'fe di^óíie que los ministros- del supremo tribuniU 
As -Juititia no puedan déSéníipeíí'ar Comisión alguna,. 
flaülo lárgániente él' secretario de Gracia y Justii 
'tik- apoyando' ésta "lílióiativa del' Gobierno en la di!* 
fei-encia 4ue tai de los delitos públicos, ó queáta-
feá'n directai¿entéla' seguridad del Estado j a los pcif. 
Vádüs , ó que ofenden i un particular, en las cri'~ 
tioás. Circunstan"Cias de lá península, y eñ lá. grar 
redaíd del iúcesó'; concluyendo con poner en considera. 
eion del Congreso que en este extraordinario á'cón-
teciiftientó no solo podían haber peligrado las; Cqfc. 
tes y él Gobierno, sino la siliiá y existencia J o )« 
nación. ' .' . • 

.^.Concluida la exposición'del Secretario del b e s p ^ 
¿fió, t'ó:nó la palabra el Señor Arguelles, manjfei. 
^.ndo desde lúegfi. cuan ard^o era el asunto' que se 
póníá á lá deliberación del Congreso, tratándose d^ 
tocar á una lei 'constitucional', que si bien los peni 
Tersos se mofaron dé ella cuando sé anunció,,.había 
sido ri'o solo recibida con entusiasmo, y jurada coa 
jubiló por los piiébíos libres de la monarquía ;,^¡no 
también reconocida en un artículo especial por uno 
de los primeros 'monarcas del niündó , el emperado;r 
dé Rusia. Recordó qué en su discusión sé habían tel 
iñido presentes todas las razones que había alegado éj 
Secretario dé Gracia y Justicia , siti ornitir el cas» 
de 'lina conspiración 'i, a. cuyo descubrimieató y cas^ 
tigó no se oponían los artículos cónslituclonálés'. Pa­
só, lúegó á probar la necesidad de lá Union lntim'4 
^lie, débia reinar y haber reinado entre las Cortes y 
'M Golíierno , sin íá cual era imposible que se salva^ 
'áié lá ñá'cion, y por cuya falta sé hallaban en sémei 
Jánté conílitto. Entró enseguida en el exátnen délas 
'caulas qué obligaban ál Gobíel'bo á apelar ¿horaa. 
bná medida extraordinaria de esta naturaleza ^ quizá 
JÍ)Ór no 'lialier 'adoptado "en tiempo opórtQHó las' or-
diikári^l c ^ WtáÜáñ éá sus facultades j ^ haber per:: 
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miticlo que impnnemente se atacasen las proTÍdenciaS 
del Congieso , no solo cou escritos subversivos y es. 
caudalosos, sino hasta en los mismos pulpitos, por 
los que debiendo ser ministros de paz abusaban de 
la religión , para tiastoniar el Estado y destruir el 
nuevo orden de cosas, que ellos contemplaban con-
irario a sus intereses. 

Demostró que si el Gobierno se hubiese manifesta­
do abiertamente dispuesto á contener ^semejantes ex­
cesos , y resuelto a sostener íos principios que había 

•jurado, con la energía y firmeza que,deben caracte­
rizarle , los perversos que , confiados en la impuni­
dad que se prometían, ó en el apoyo que les hacia 
esperar semejante conducta, forman.ahora planes de 
trastorno, hubieran ocultado sus intenciones; y ca­

pitulando al fin con las circunstancias, si no hubiesen 
sido ciudadanos útiles , á lo menos no hubieran sido 
perturbadores del orden publico. 

< Justificó el empeño con que el Congreso habia in. 
culcado continuamente á la Regencia, que los suge-
tos á cuyo cargo ponía la administración pública 

"fuesen adictos al nuevo sistema ; pues ella misma de-
Lía preveer que el resultado de no tomar esta medi­
da tan esencial, especialmente en épocas de agitación, 
debía ser el desorden y las turbulencias , en cuyos 
torbellinos era indispensable que ella misma fuese en. 
Vuelta, cualesquiera que fuesen.sps principios y su coti-
ducta. Continuó discurriendo sobre los grandes id-
con*enientes que ofrecía el acceder a l o q u e indica. 
ba la Regencia , ya por la desconfianza que esta ex-
"Iraordinariii resolución infundiría en todos los que, ba­
so la salvaguardia de la leí constitucional, habiaa 
publicado libremente sus opiniones y principios ; ya 
porque indicaría que con la Constitución quedaban 
impunes los delitos: y y.i , en fin, porque abriría 
tina anchurosa puerta i la arbitrariedad , proporcio­
nando este exemplo medios , si uo hoi , mañana ó en 
adelante , para satisfacer las pasiones de unos en de­
trimento de otros. 

Indicó , por ultimo, que no parecía tan necesaria 
la referida dispensación de los citados artículos , cuan. 
do sin ella la Regencia había descubierto la conspi­
ración que anunciaba , é impedido sus funestos efec-
tos ; concluyendo con proponer que la comisión de 
Arreglo de Tribunales , examinando la propuesta de 
la li<ígencia , y tomando en consideración lo expues* 
to vérbalmente por el Secretario de Gracia y Justi . 
cía , informase al Congreso lo que tuviese por con-. 
Teniente con la ur§eucia que exigía la gravedad del 
Begncio. 

Preguntó el Señor TDon José Martínez si en la 
«uspénsion que indicaba la Regencia , pues incluía la 
díl decreto de 23 de octubre último, estaba com-
prehendido el articulo 247 , que previene que ningún 
español pueda ser juzgado en causas civiles ni crimi. 
nales por ninguna comisión , sino por el tribunal 
competente determinado con anterioridad por la leí; 
á lo que contesto el Secretario de Gracia y Justicia que 
esto se entendía solo para la continuación de la cau. 
s a ; pero no para su determinación. 

Pasóse a votación la proposición del Señor Argüe. 
l ies, y aprobada, se retiró el Secretario del Des­
pacho. 

Se aprobó en seguida el dictamen de la comisión 
de Diplomacia ; la cual , en vista de una represpnta-
^ioil de varios españoles de Europa y de Ultramar 
avecindados en V< nezuela , proponía que se accediese 
'B su solicitud , previniendo á la Regencia hiciese en. 
tender al capitán general y autoiidades de Venezue-
ht qu» el g'sueral olvido decretado por las Cortes ea 

9« caso , jamas impidiese que quedase á salvo el dia." 
recho de tercero j entendiéndose que la prosecución de 
este derecho debía hacerse por las acciones que los 
interesados entablasen , y prosiguiesen legalmenté &C. 

Continuó la discusión del dictamen de la comisioa' 
de Agricultura, sobre repartimiento de baldíos; y s* 
aprouaron, después de una breve discusión, las prcl. 
posiciones 6.» y última, que dicen: '•'',' 

Sexta. Tudas las suertes que se concedati' ConL 
forme á las tres propo.iiciones precedentes, lo seráa 
en plena propiedad para los agraciados y sus suce. 
sores , con la calidad de acotadas , y facultad de 
que sus dueños puedan cercarlas, sin perjuicio de 
las cañadas , travesías, abrevaderos y servidumbres^ 
dislrutarlas libre y exclusivamente , y destinarlas al 
uso ó cultivo que mas les acomode. Pero nopodráa 
enagenarlas antes de cuatro años , ni suj.etarlas jamas 
á vinculación, ni pasarlas en ningún tiempo, ni por 
titulo alguno , á manos muertas. Los agraciados que 
establezcan su habitación permanente en las mismas 
suertes serán exentos de co.itríbucion por ocho años. 

Scpliiiiu. Sor último: si V. M. iiprobáse estas pro* 
posiciones se expíila el decreto oportuno, y se circu­
le no solo á los pueblos, sino también á todos los 
exercitüo , con expreso encargo de que'se publique 
en ellos de manera que llegue a noticia de.cuantos 
individuos los compunen. 

(Se levantó la'sesión.'')-

A v i s o § . / • " '• 
Libro riucvóV ^•'^^ 

Filosofía (le la eloctieiicin ; SM oy^or Dotí An­
tonio (le Caiíiiiany.— Estn segunda tdkion , exe-
culada en l.óndrts por /as apuradas' circtinsliirt" 
cías tn que se ha hallado la península, ae debe 
considerar corno euUramenle nueva, i/ diferenle 
de la que se publico tn Madiid en 1787, gs^ 
en su volumen {^triple del anlerior); como en 
su eslilo , doclriuus , tjremplos , y adiciones ^ mi' 
nos en %u titulo, traza y orden de materias. Se. 
vende en Cádiz en la libreria de Cursi, calle An­
cha , en frente de lús Gremios^ Su precio 4:0'rs. v'n, 
Es un tomo en octavo mayor, de 702 púg., de papéí 
U carácter stitcío. Los lettorts habrán de perdonar 
algunas erratas inevilables en una impresión ro-
luminosa , execuludu fuera del reino y dé la vista 

: del autor. 
VENTA. i 

, Quien quisiere comprar una rasa de dos iUef-
pos , con co( fura y jardín , sita en la caHe del 
Biiulismo, en la villa de Chiclana , con vistas ai 
rio; acuda á la platería de Don Joaquín del Cas-' 
tillo , calle de la Carne, esquina á ¿a de D. Car-' 
ios, donde darán razón. 

C A L L E A . N C H A . 
Con referencia a cartas de la Habana , se ase-, 

gura que el cabecilla Morélos liabia vuellu á reu-, 
iiir 149 rebeldes, con los que se habia situado, 
en Teliuacan de las Granadas — El P. Gil y el 
licenciado Zambrana se hallan en La-cariMca. 

T E A TU o. 

La wvger de dos maridos (cnm. en 3 act . )— 
Boleras (por las Sras L ó p e z , Mexia , Mar l inez , , 
y Valdes)—jLa maja majada (saínete)—A las 7. 

Imprenta del Msfado-mai/or-gen?ral. 

Ayuntamiento de Madrid 




